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CIUDAD DE AKETATÓN. 1330 A. C. 




			



			 






			Los aullidos de los chacales se oían muy cerca. Los servidores de Anubis parecían ser los verdaderos señores de aquel lugar maldito. Las calles antaño bulliciosas de la ciudad sagrada construida por Akhenatón para el dios Atón, ese sol que hoy miraba impávido desde lo alto, estaban desiertas de vida. Soplaba un viento devastador, un aire tórrido del desierto que en los días de su esplendor, apenas unos cortos años atrás, se soportaba bien bajo las palmeras y las pérgolas de los jardines frondosos llenos de fuentes y juegos de agua, ahora desaparecidos por la maldición que había destruido a la que fue durante poco más de diez años la orgullosa y magnífica capital del vasto imperio egipcio. 




			Un pesado y ominoso silencio era ahora dueño y señor de los espacios de la ciudad abandonada y condenada al injusto olvido por el joven e inexperto Tut Ankh Amón, que había sido seducido por las poderosas influencias que lo envolvían en una nube de engaños. Guiado por Rahmose, supremo sacerdote de Amón, el poderoso dios de Tebas, que con Ai, antiguo visir de Akhenatón, y Horenheb, general de sus tropas, formaba el triunvirato de taimados conspiradores, el jovencísimo faraón había firmado los terribles decretos que suponían una completa traición a la memoria del gran Akhenatón, su suegro y antecesor en el trono, y un regreso efectivo y oficial al politeísmo anterior y a un modelo de Estado que iba a ser dominado de nuevo por la poderosa casta sacerdotal de los muchos dioses del panteón egipcio. 




			El primer profeta de Amón y sus aliados habían conseguido que el joven faraón abandonara Aketatón por medio de un engañoso y oscuro ardid, después de tres años de conflictos soterrados con Nefertiti –que permanecía casi como un fantasma de otro tiempo en la ciudad moribunda–. Y al soberano de Egipto le había seguido la corte en pleno. Los nobles, los funcionarios, los servidores de los palacios reales, los artesanos, los comerciantes, los obreros, regresaron tras su señor a dar nueva vida a Tebas, que así recuperaba su rango de capital mientras el templo de Karnac revivía con esplendor. 




			El faraón ya había cambiado su hermoso nombre solar antes de irse de la ciudad por el de Tut Ankh Amón e incitó a hacer lo propio a su esposa, la joven Ankhesempaton, hija de Akhenatón y de Nefertiti, que en adelante sería llamada Ankhesempamon para mostrar a todos que Amón era el dios supremo y más influyente de Egipto. Pero esto no les bastaba a los traidores. Su odio hacia el pasado y hacia el reinado anterior era tal que habían conspirado hasta conseguir del rey niño que ordenase también la demolición de los grandes edificios de la gloriosa ciudad de Aketatón y la reutilización de las piedras de sus templos y monumentos para el engrandecimiento de los de los dioses de Menfis y Tebas. 




			Y la venganza había ido todavía mucho más allá. Siguiendo instrucciones de Horenheb, los que habían ido allí con intenciones de derribar las orgullosas construcciones del rey dios también se llevaron cinceles y martillos para borrar las inscripciones con el nombre y la imagen del faraón que había sido la encarnación de Atón en la tierra, y de su consorte, la hermosa Nefertiti. Y un grupo de sacerdotes y sicarios de Rahmose que habían ido con los hombres de Horenheb asaltaron la necrópolis real intentando violar las tumbas de Tyi, Akhenatón, Smenkjare y Meritaton. Lo que pretendían era mancillar sus restos y borrar las inscripciones de sus nombres y los encantamientos que garantizaban su paso feliz al más allá y el disfrute de la otra vida, en el deseo de condenar a los reyes fallecidos, a quienes odiaban, a vagar eternamente como fantasmas anónimos en un limbo donde no tuvieran nada: ni nombre ni casa ni viandas ni criados ni objetos preciosos. 




			Cuando Nefertiti se enteró de aquel sacrilegio desgraciadamente los sicarios de Amón ya habían asaltado las tumbas de Tyi, Smenkjare y Meritaton. La indignada reina viuda envió entonces a sus guardias a la necrópolis real con órdenes de ser implacables con ese grupo de chacales humanos. Sabía que los profanadores buscaban ahora la entrada secreta de la tumba de Akhenatón para robar sus fabulosas riquezas y mancillar sus restos. Confiados como estaban en que los protegía el nuevo poder de Egipto, los asaltantes de la necrópolis actuaban a plena luz del día sin ocultarse ni precaverse. Por eso no vieron llegar a los soldados de Nefertiti y fueron sorprendidos en plena faena, con grandes cantidades de tesoros procedentes de las tumbas reales y las momias de Tyi, Smenkjare y Meritaton preparadas para ser enviadas a Tebas, donde probablemente habrían sido profanadas por Rahmose en persona. 




			Obedeciendo las órdenes recibidas, los fieles guardias de la reina viuda los atacaron sin compasión. No querían hacer prisioneros sino justicia y mataron a muchos de los perros de Amón sin piedad, y a los que no se enfrentaron a ellos, una vez acabada la batida, los arrojaron vivos a pozos sin salida y a simas profundas para que las serpientes y los buitres los devoraran y sus espíritus descarnados nunca hallaran el reposo eterno. 




			El asalto a la necrópolis real, por más que hubiera acabado en tragedia para los profanadores, había sido un golpe de efecto que el resto de los sacerdotes de los viejos dioses habrían aplaudido sin reservas, y de haber triunfado en sus objetivos hubiera significado la ignominia y el olvido eternos para quien había regido los destinos del mundo durante dieciséis años y para su familia. Pero Nefertiti, la última superviviente de aquel terrible naufragio, vigilaba todavía y supo conjurar ese peligro. Las momias recuperadas fueron escondidas de modo que nunca pudieran hallarse, y descansaron en una tumba conjunta para que se acompañaran en el reposo eterno. La de Akhenatón seguía intacta porque su tumba estaba mejor escondida que las demás, y Nefertiti decidió que allí siguieran los restos mortales de su esposo tras amagar un traslado para que los sacerdotes de Amón pensaran que la reina se los llevaba a otra parte. Así se protegieron de forma extraordinaria, tapando el pozo de entrada con piedras enormes que sería casi imposible volver a sacar de la sima, y cerrando para siempre la entrada del túnel que llevaba a la tumba. 




			La gran reina vio que las señales eran claras. Los nuevos poderes estaban acabando con todo su mundo y pronto debería desaparecer ella también. De momento, ella seguiría viviendo aún unas semanas en el hermoso palacio del Norte, único refugio seguro en ese tiempo para la alta señora, su hija menor y su reducida corte, protegidas por lo mejor de la guardia nubia del antiguo faraón, devotos de su culto y de las personas reales hasta la muerte. 




			



			 






			A Tutmosis, mientras caminaba con paso pesado por aquella ciudad arruinada, le parecía mentira que todo hubiera acontecido con tanta velocidad desde la muerte de Akhenatón. El resultado del triunfo de las intrigas del malvado triunvirato había sido un duro golpe para los seguidores del culto de Atón. Los pocos que se habían quedado allí tuvieron que sufrir el dolor de ver como la grandeza de la ciudad estaba siendo demolida piedra a piedra, tan repentinamente como se había erigido en el pasado. Su templo más sagrado había sido arrasado, sus altares, profanados y las imágenes de la familia real exquisitamente trabajadas por los iluminados artistas de Aketatón habían sido borradas sin piedad. Sus palacios habían sido saqueados, sus magníficas estelas, atacadas por cinceles iconoclastas, sus impresionantes y altas columnas, robadas para los templos de Amón y de los otros dioses del largo panteón egipcio que querían su parte del rico botín. Y después de todo eso, los grandes bloques de piedra fueron trasladados uno a uno para ser reutilizados en Tebas, y para acabar con todo recuerdo del faraón que había desafiado al todopoderoso culto de Amón al trasladar la misma capital del reino a esa ciudad que el desierto reclamaba de nuevo como suya. Nunca antes se había intentado borrar por completo de la historia la memoria de un faraón; paradójicamente, ese hombre, deificado en vida e iluminado por la gracia de su padre, el dios Atón, señor del universo, había venido al mundo con la misión de dar a la raza humana un nuevo conocimiento de las cosas del cielo y de la tierra para el que había demostrado no estar preparada. 




			Los pensamientos del gran escultor Tutmosis seguían tristes derroteros al pasar por delante de los lugares donde antaño sus mejores obras habían llenado de gracia las calles de la ciudad. Hoy casi todas habían desaparecido o habían sido rotas en pedazos. Pero el supremo artista no sentía dolor por sus obras desaparecidas. En su noble rostro se plasmaba una expresión tranquila, de aceptación del destino, que habría extrañado a más de un miembro de la corte del nuevo faraón. Ellos le detestaban no tanto por haber puesto su talento al servicio del faraón que ahora llamaban el Hereje y cuya memoria se empeñaban en condenar, sino por haberse negado a servir a los nuevos poderes con su arte exquisito. Viendo lo que auguraban los nuevos tiempos y el vuelco de timón que los sacerdotes estaban dando al arte, al que impulsaban a retornar a formas pasadas, el supremo escultor había decidido no seguir por más tiempo en Tebas, irse de la ciudad sigilosamente y regresar a Aketatón para morir. El movimiento naturalista estaba acabado y él no quería volver al viejo hieratismo que los sacerdotes pretendían de los artistas reales. Él había sido siempre libre de crear y de moldear a golpe de inspiración la imagen de la vida y sus obras habían revolucionado el arte egipcio para siempre. Sabía, porque estaba dotado de cierta clarividencia, que sus obras, por más que fueran denostadas o incomprendidas en este tiempo de sombras que iba a caer sobre Egipto, sobrevivirían a sus detractores porque en ellas había una chispa de gracia divina. 




			Ahora ya casi nada importaba. Solo le quedaba su honor intacto y sus recuerdos, que nadie podría borrar. Sus pasos se dirigían directamente al que fuera su taller en la ciudad semidestruida. Había dejado allí los modelos sobre los cuales habían trabajado los muchos discípulos y excelentes artistas de su taller. Mientras se encaminaba con paso decidido al lugar de donde habían salido las obras maestras que habían embellecido calles y palacios, miraba de frente sin temor. Aquí y allá podía distinguirse la sombra de algún esquivo personaje, que penetraba en los antaño vigilados recintos de las ruinas de palacios y templos para ver si encontraba algo que expoliar que los anteriores expoliadores hubieran olvidado. Eran ladronzuelos miserables, gente pobre de los arrabales de la antigua ciudad, que se alejaban temerosos ante la figura recia del escultor, que aún emanaba una fuerza colosal. 




			Tutmosis pasó bajo el roto arco del magnífico puente del palacio del faraón, cuyo revestimiento de oro puro había desaparecido por completo arrancado por manos impías y que los sacerdotes de Amón habían ordenado derribar. Sus obras maestras, las dos hermosas estatuas de cuarcita dorada del faraón y de la reina Nefertiti que se erigían a los extremos, habían sido destrozadas con saña hasta sus pedestales. El maestro no podía entender la razón de tanta absurda destrucción. Mientras intentaba asimilarla, con gran dificultad, anduvo en silencio por la antigua calle procesional y de sus ojos brotaron, inesperadamente, unas amargas lágrimas. Eran la consecuencia de los recuerdos que afluían a su cansado espíritu; recuerdos de aquellos cercanos y hermosos días de gloria bajo el cetro de Akhenatón; recuerdos de paz y de amor, de felicidad, que envolvían los velos de un tiempo que parecía alejarse para siempre de la tierra eterna de Egipto. Eran un homenaje inevitable de su corazón al pasado, porque estaba pasando por delante de los edificios que habían marcado los mejores y más maravillosos años de su vida. Y su dolor creció hasta lo indecible al reconocer los devastados restos del que fuera el magnífico Palacio Real del faraón, que había sido demolido con crueldad y despojado de su grandioso frontispicio, así como del grácil bosque de columnas que lo sostenía y que ahora era solo un montón de ruinas irreconocibles. Sus muros habían sido derribados hasta el suelo, había desaparecido hasta del último relieve y casi toda la inmensa edificación, además de las hermosas fuentes que llenaban de cálidos murmullos de agua sus jardines, y de las ricas y exóticas maderas de sus pabellones, de sus terrazas, de sus emparrados, de sus pérgolas. Nada quedaba allí que recordara que aquella había sido la morada del ser más sagrado de Egipto. 




			Retiró su afligida mirada del espacio doliente del antiguo Palacio Real para posarla al otro lado de la calle donde se había erguido el palacio que había sido la morada oficial de la diosa viviente, la reina Nefertiti, y la belleza de cuyos jardines se había hecho legendaria en el mundo. De sus espacios estudiados para el bienestar de la exquisita reina no quedaba nada. La destrucción había sido llevada a cabo meticulosamente, con el mismo ensañamiento empleado contra la morada de su esposo, para humillar a la señora que sobrevivía refugiada en el palacio del Norte, del que ya casi nunca salía. 




			Horrorizado por el triste e inesperado espectáculo, Tutmosis dobló la esquina del palacio con el templo real, para sorprenderse de nuevo al ver que la llamada Mansión de Atón, que era el sagrado lugar donde Akhenatón hablaba con su padre divino el sol, había sido también arrasada casi por completo. El templo era el lugar más arruinado de todos, si es que cabía graduar la destrucción que los enemigos de Akhenatón habían decretado sobre la ciudad. Los sacerdotes de Amón habían venido en procesión de odio desde Tebas a destruir y saquear el santuario del enemigo, y se habían llevado cuanto de valor había en el templo, incluyendo todas las donaciones que el faraón había hecho al lugar para honrar a su divino padre. Pero no habían encontrado allí ni el gran disco solar de oro que representaba al dios ni el tesoro más valioso de Akhenatón: los dos Ankh milagrosos, hechos con el oro del cielo que había sido enviado por Atón en forma de un meteorito, caído a los pies del faraón el mismo día en que ordenó construir la ciudad. Y al no encontrar los codiciados objetos, a los que se atribuían milagrosos poderes, las hordas de sacerdotes rabiosos habían derribado el templo piedra a piedra, por si el gran vidente de Atón los había escondido antes de irse de la ciudad en algún pasadizo o cámara secreta; pero nada habían hallado que no fuesen las joyas y tesoros, que apetecían a su voracidad pero que no eran el verdadero objeto de su codicia. El resultado de esa búsqueda despiadada había sido la ruina total del lugar más sagrado de la ciudad. Así, la que hacía apenas un par de años era la joya del desierto y luz de Egipto ahora se había convertido en un lugar de muerte y desolación, que pronto sería devorado por las arenas del desierto. 




			¿Cómo podía haber pasado aquello?, pensaba Tutmosis, que apenas podía creer lo que sus ojos le mostraban. ¿Por qué permitía Atón esa profanación tan absoluta? ¿Cómo era posible que Akhenatón no hubiera regresado del más allá para castigar a sus enemigos? 




			El silencio era la única respuesta a esa pregunta. Un silencio lóbrego de muerte, un silencio pesado y desolador, un silencio definitivo. 




			



			 






			Mientras un chacal le miraba sorprendido y se guarecía al ver a un ser humano tan digno y fuerte en medio de esas ruinas que eran ya su nuevo territorio, Tutmosis, lleno de amargos pensamientos, llegó hasta el portón de su estudio, que era uno de los pocos edificios de la ciudad que aún se conservaba intacto, de verdadero milagro. Metió la llave en la cerradura de la puerta y la abrió lo justo para que pudiera pasar su poderoso cuerpo y después volvió a cerrarla casi con sigilo, como obedeciendo a la muda invitación de discreción que estaba en el aire, que anunciaba muerte por doquier. El artista supremo entró en el elegante atrio que aún conservaba toda su decoración original intacta. Los saqueadores parecían haber respetado hasta entonces el lugar. Quizás había sido debido a lo bien que siempre se había portado con los humildes o a su fama de mago y de hombre de extraños poderes, o quizás a que sabían que en el taller no había objetos de valor. Sí. Seguramente había sido esto último, aunque para él sus modelos eran los más valiosos de los objetos. Visto lo visto, las obras que quedaban eran un verdadero compendio de un tiempo que estaba desapareciendo. Allí se encontraban los modelos de las estatuas de Akhenatón y su familia y algunas obras inacabadas que se dejaron tal y como estaban cuando el joven faraón Tut Ankh Atón dio orden de partir de Aketatón; obras que ya no interesaban a nadie en ese tiempo. Y él sabía que precisamente lo que ahora ya no tenía valor alguno para los egipcios iba a ser su legado para la posteridad. Se acercó al pequeño almacén donde guardaba sus obras maestras: el maravilloso busto de la reina Nefertiti con el ureo azul, ese gorro cónico tan propio de ella, que tantas veces usara como corona. 




			Miró de nuevo los rasgos perfectos de aquel retrato que hacía justicia a la belleza de la soberana que había iluminado con su bondad y su inteligencia la corte de Aketatón. Nunca había acabado el busto, no sabía por qué razón. Le faltaba concluir el ojo izquierdo pero no se había sentido capaz de hacerlo. Quizás había sido su deseo inconsciente de ver en la soberana alguna imperfección para sentirla más cercana a él de lo que estaba, desde su refulgente trono, al lado del señor Akhenatón. O acaso fuera el hecho de saber que tal y como estaba ya era una obra de arte perfecta, como lo era el busto de Akhenatón, del mismo tamaño, que llevaba la doble corona del Alto y Bajo Egipto, con el disco de Atón en la frente. 




			Esos eran los testimonios del pasado que había venido a salvar; obras maestras que no debían caer en manos de los destructores siervos de los sacerdotes de Amón tras su muerte, que sentía cercana y que se iba a producir en esa ciudad de sombras. A eso había ido en realidad a la ciudad, a morir premeditadamente, después de ocuparse de que sus mejores obras quedaran ocultas y protegidas bajo los escombros del taller que pensaba derribar encima de las mismas, protegiéndolas con pesados maderos que impidieran que las piedras al caer las destrozaran. Y si por azar lo hacían, al menos habrían sido rotas por la misma mano que las creó con todo el amor y la inspiración de un tiempo de luz inigualable y no bajo la oscura y ciega maza de los lacayos de Amón. 




			Cuántos recuerdos afloraban a la luz en aquellos momentos en que los rostros retratados le devolvían las imágenes de los que habían sido el centro de su vida y objeto de su adoración. El iluminado faraón Akhenatón ya no estaba en la tierra y él le iba a seguir en breve. Así debía ser. Recordaba la última mirada entristecida de su señor, que gozó del don de la profecía en grado mayor que el artista y que supo anticipar el final; la destrucción que esperaba a su obra y el anatema que iba a caer sobre su sagrada persona. 




			Y aquello no había tardado en acaecer. Tras la muerte de su sucesor, Smenkjare, el sumo sacerdote de Amón había sido recibido por el nuevo faraón Tut Ankh Amón, como lo habían planeado Ai y Horenheb, y el niño rey le había dado permiso para entrar en los archivos sagrados y leer los textos del nuevo conocimiento que Akhenatón había dado a la tierra. 




			Tras examinarlos concienzudamente y ver el peligro que suponían para su poder en Egipto, los sacerdotes de Amón y de los otros dioses del panteón egipcio se habían puesto de acuerdo. Tenían que hacerlos desaparecer para siempre. Sigilosamente, habían penetrado una noche en la cámara donde se guardaban y habían degollado a los santos guardianes. Allí mismo, sin atreverse a moverlos del lugar, habían quemado todos los papiros sagrados que contenían el tesoro de conocimientos que había sido entregado por Akhenatón a sus sacerdotes para iluminar la tierra. Pero como en su ceguera y culpabilidad aún temían el regreso de la alta enseñanza, decidieron erradicar la memoria de la revolución del único Dios. Akhenatón y Nefertiti debían ser borrados del recuerdo de los egipcios para siempre jamás. 




			Ai, de acuerdo con el primer profeta de Amón, Rahmose, hizo que Tut Ankh Amón firmara el decreto. Los consejeros del joven faraón le dominaban, y Tutmosis sabía que aquello era el principio del fin porque, al firmar ese decreto, comprendió que el niño rey había firmado una sentencia de muerte aplazada para sí mismo. Era seguro que el clero no iba a dejar que madurara, se hiciera un hombre y se fortaleciera su poder. Al fin y al cabo se había educado en Aketatón bajo la mirada amante del faraón, recibiendo directamente sus enseñanzas, y estaba casado con la hija del Hereje, que mostraba ya una calidad humana peligrosa. Su linaje no debía perdurar si no querían que el peligroso culto de Atón que tanto temían volviera un día cercano a establecer su supremacía. 




			El presentimiento del próximo asesinato del faraón y el inevitable final de la gloriosa dinastía le llegó a Tutmosis con fuerza, mientras revisaba su plan de metódica y aparente destrucción. Todo había sido preparado concienzudamente como lo había encargado a sus ayudantes antes de que se fueran de la ciudad. Viendo que los gruesos maderos eran suficientes, se sintió aliviado mientras ponía la primera tabla entre el suelo y la pared y colocaba debajo, con mimo y veneración, los maravillosos bustos de la reina y del faraón envueltos en una gruesa tela de arpillera que protegía sus rostros. Después resguardó las estatuas más hermosas con esmero en rincones y oquedades del taller, las cubrió con las pesadas maderas y, cuando acabó su trabajo, tiró de la cuerda que hizo que el techo cayera con estruendo escondiendo para los milenios que habían de venir esas hermosas obras de arte. Los cascotes cubrían todo el suelo del taller. Allá donde se veía todavía la traza de alguna de sus obras, vació sacos de pequeñas piedras que también había ordenado preparar para terminar de convertir el lugar en un escenario de ruinas. Durante horas estuvo trabajando sin cansancio, sintiendo el espíritu ligero ante la pesada tarea, hasta que fue imposible distinguir algo que se pudiera codiciar entre el amasijo de piedras filosas y cortantes como cuchillas, que disuadirían a los intrusos de buscar debajo. Había conseguido su propósito. La tumba de sus obras estaba sellada y preparada para el paso de los milenios. 




			El resto de la casa no importaba. Miró con indiferencia los ricos frisos de aves de hermosísima factura y los delicados muebles que dejaba para la rapacidad de los saqueadores. Antes de salir, tiró de otra cuerda desde el patio, provocando la caída de una gran porción del techo del gran habitáculo. Con un último esfuerzo cansino, tiró de otra cuerda que hizo que muchos metros del tejado principal se desplomaran sobre el patio y el interior y taparan en parte la puerta del taller. Eso era lo que quería: completar la destrucción para dejar allí poca cosa de interés para el que entrara en ese espacio arruinado. Una vez concluida su tarea, salió del taller sin mirar atrás ni una sola vez. Esta vez no cerró la puerta. Ya no tenía razón para hacerlo. 




			Se encaminó entonces hacía el exterior de la ciudad. Allí, en los acantilados de roca, estaba la tumba escondida de su señor, el faraón Akhenatón, y también la que pronto iba a ser la suya propia. Su última morada estaba concluida y decorada y esperaba a su ocupante. Con paso solemne se dirigió hacia el lugar de la muerte. Alguien de su entera confianza estaba esperándole con una copa de veneno que le quitaría la vida y le evitaría el dolor de seguir viviendo en un desierto de odio. Y después un sacerdote de Atón se encargaría de preparar su cuerpo y embalsamarlo durante el período prescrito, para que pudiera descansar toda la eternidad. 




			¡Cuán poco costaba dejar este mundo!, pensó. 




			Llegó a los límites de la ciudad, donde una estela muy dañada por los cinceles parecía reírse de la promesa de vida eterna y de luz de Akhenatón. Con dignidad, volvió su vista atrás, contemplando la desoladora ruina de la que había sido la más bella ciudad del mundo, y de nuevo sus ojos se llenaron de lágrimas. 




			¿Cómo podía el odio de unos pocos haber sido capaz de destrozar en tan poco tiempo un trabajo hecho para perdurar durante milenios? 




			La pregunta quedó en el aire para ser evocada en otro tiempo y lugar. Tutmosis sentía que se acercaba su fin. Le dio la espalda a su dolor y con paso firme se dirigió hacia el desierto. Entonces se encontró frente a un rostro conocido. Era la dama Nofret, camarera de la reina, que, acompañada de dos guardianes, le esperaba en medio del camino como si supiera muy bien que iba a pasar por allí. Al verle, le saludó con una leve inclinación que él correspondió educadamente. 




			–Sígueme, maestro de artistas. La reina requiere tus servicios, una vez más. 




			Y dándole la espalda comenzó a caminar sabiendo que el escultor la seguiría sin discutir. 




			Tutmosis, que no había mostrado sorpresa alguna, siguió a la dama, que tomó la ruta del desierto escoltada por sus guardianes. 




			Anduvieron en silencio, el uno detrás de la otra, una distancia de varios miles de pasos hacia los acantilados del oeste. La señora Nofret le llevó hasta un pasadizo protegido del viento que soplaba con furia en el exterior, y juntos se adentraron en la montaña hasta llegar a un lugar protegido por un techo de roca; allí, una dama cubierta con un velo casi transparente le esperaba sentada en un magnífico trono, que él inmediatamente reconoció, porque era obra suya. 




			Era la reina. Tutmosis sintió que le daba un vuelco el corazón al contemplar de nuevo el perfil maravilloso que tantas veces había esculpido y que había retratado para la eternidad. Nefertiti, la diosa viva en persona, le honraba con una última y misteriosa audiencia. 




			Tutmosis percibió el poder que emanaba de la silenciosa figura que esperaba su llegada. Se había producido un cambio sutil en su majestad, que era difícil de definir. Parecía como si sus ojos le atravesaran, y sintió que ella era capaz de ver sus mismos pensamientos. Se arrodilló ante Nefertiti con elegancia cortesana y tomó con delicadeza el borde de la larga túnica de finísimo lino blanco perfumado para besarlo con devoción. Ella le dejó hacer, mirándolo con intensidad. Sus ojos eran como misteriosas estrellas que brillaban en la profunda noche del desierto y ya miraban más hacia el infinito que hacia el mundo de los vivos. 




			–Saludos, artista supremo –dijo con ese tono profundo de voz que Tutmosis recordaba tan bien y que en aquel escondido lugar tenía una carga de dramatismo adicional–. Te hemos mandado llamar para hacerte un último encargo. 




			–Decid, señora. Vuestros deseos son órdenes para este miserable sirviente de vuestra divinidad. 




			–Como ya sabes, Tutmosis, los sacerdotes de Amón han quemado y destruido todos los registros del alto conocimiento que mi divino esposo Akhenatón recibió de nuestro padre Atón para enseñar a los hombres el camino de la paz. 




			Tutmosis asintió sin pronunciar palabra. Tenía grabadas con dolor en el alma las imágenes de la destrucción de la hermosa ciudad del sol. 




			–Pero lo que no sabes es que los profanadores no encontraron lo que buscaban con ahínco. Las dos llaves de la vida: los sagrados Ankh de oro del cielo, que tienen el poder de guiar el destino de los hombres para el espíritu que sea lo suficientemente puro, fuerte, valiente y justo. Y por eso te necesito a ti. 




			–¿Y en qué puedo serviros yo, señora? Solo soy un pobre artista que está preparándose para morir. 




			–Aún no, Tutmosis. Todavía tienes que cumplir con un último deber para con los que hemos sido tus señores. 




			–Estoy a vuestro servicio hasta el fin. 




			–Lo sé y confío plenamente en ti. Yo me voy a retirar pronto al templo secreto, donde, salvo los que vengan conmigo, nadie pueda volver a verme nunca más. Mi tiempo ha pasado y he decidido desaparecer de la escena; dedicaré el resto de mis días a la contemplación de los misterios del cielo y a preservar la memoria de la luz que hemos vivido en este tiempo, hasta que me llegue el momento de reunirme de nuevo en espíritu con mi esposo Akhenatón. Pero antes tengo que dejar solucionado este importante asunto. 




			Dicho lo último, se levantó del trono y con su característico y regio andar llegó hasta una mesita sobre la que se encontraba una funda de magnífico cuero de Nubia, decorada en toda su superficie con los signos de los Ankh de la vida en oro y plata. Con sumo cuidado la recogió y regresó al trono de nuevo. 




			Tutmosis no se había movido de donde estaba y había contemplado intrigado el movimiento de la reina. Desde que la había conocido, hacía ya muchos años, era la primera vez que estaba a solas con ella; eso le daba a entender la importancia de lo que se le iba a encargar, ya que Nefertiti no había querido que estuviera presente ni siquiera su camarera mayor, en la que confiaba plenamente. 




			–Así es. –La reina le había leído el pensamiento–. Nadie de los que están conmigo debe saber nada de lo que tratamos ahora: por la seguridad de los Ankh sagrados de oro del cielo. Así, nunca podrán decir lo que no saben si es que los sacerdotes de Amón estrechan el cerco en la búsqueda, como sé que harán. 




			Entonces abrió el estuche y sacó las dos llaves sagradas de la vida que habían sido moldeadas mágicamente por las mismas manos de Akhenatón y eran, más que el símbolo de su reinado, los más sagrados objetos de culto y una fuente de poder inconmensurable. 




			Tutmosis las miró, estupefacto, al comprender la importancia de lo que se le pedía. La grande, que llevaba grabados en jeroglífico su nombre, luz de la vida eterna, y debajo el cartucho con el nombre real completo del faraón Akhenatón, refulgió con su luz propia, llenándole de alegría; esa calidad, que se debía a la luminosidad del mineral del cielo, trajo a la mente de los dos la memoria del inmortal señor de Egipto, que parecía estar contemplándoles desde lo alto por lo presente que se hizo su energía de repente en la habitación. Esa sensación disminuyó cuando ella cogió la llave con devoción para envolverla en un papiro sagrado cubierto de inscripciones sobre el poder de aquel tesoro del cielo y la guardó de nuevo en el estuche que quedó en su regazo. 




			Después cogió la pequeña, que llevaba grabado su nombre, memoria eterna de la luz, y el nombre entero de Nefertiti, y la empuñó con firmeza como había hecho antes en tantas ocasiones en compañía de su esposo, sabiendo que era la última vez que la utilizaba. Tutmosis inclinó la cabeza ante el sagrado objeto que la reina dirigía hacia él. Sintió de repente como si le abrieran un canal hacia el universo, una paz inefable se posesionó de él, y su conciencia de ser humano mortal se expandió hasta tocar la de sus señores en un instante de felicidad superior a cuantos había sentido jamás. Sin más explicaciones, supo que su sagrada tarea era la de guardar las dos Ankh en un lugar seguro, protegido de los impíos sacerdotes de Amón. 




			–Sí, Tutmosis. Tú has sido elegido por el cielo para la sagrada tarea que supone preservar estos símbolos de poder –dijo Nefertiti, leyendo sus pensamientos más íntimos sin que él sintiera pudor por ello–. Los Ankh de la vida serán invocados de nuevo un día por seres del mañana y yo estaré con ellos, de un modo u otro, para que los reciban cuando debe ser. 




			El escultor seguía mirándolos fijamente extasiado ante la luz que había iluminado la mayor parte del reinado anterior. 




			–Junto a ellos no esconderás ningún texto. Ese fue el último mandato del faraón Akhenatón y hoy es el día en que correspondía transmitírtelo, aunque haga ya más de cinco años que nos abandonó. Es imprescindible que no nos falles y que los escondas donde ninguno de los lacayos de Amón pueda hallarlos. En ello va mucho más que nuestras vidas –dijo ella con voz solemne. 




			–Acepto la sagrada tarea, divina señora. Sabré encontrar el lugar donde puedan reposar seguros hasta que llegue el día que anunciáis. 




			–¡Que así sea, pues! No me lo digas ni siquiera a mí –le ordenó tajante, y tras guardar el Ankh pequeño junto al otro en una funda interior del estuche y meter el precioso papiro también dentro, le entregó la sencilla bolsa que contenía el sagrado tesoro de Akhenatón y Nefertiti. 




			–A partir de hoy, tú y solo tú eres su guardián. Parte con mi bendición. Y vete cuanto antes, porque mientras estemos juntos y fuera de los límites del palacio del Norte, hay peligro para ti y para mí, y puesto que aún no ha llegado nuestra hora es mejor no tentar al destino. 




			Tutmosis recibió la sagrada carga, la colocó con una cinta atada a su pecho y de nuevo besó la orla de la túnica de la reina antes de partir. Ella se quedó en el trono mirándole con una sonrisa triste que era como la última bendición de una madre dolida. Se retiró sin darle la espalda en ningún momento, sintiendo el peso y el poder de los objetos que portaba, que escondió con discreción, cerrando su capa para que nadie pudiera detectarlos. La precaución fue inútil ya que no hubo nadie de quien ocultarlos. Nefertiti había dado órdenes tajantes de que el camino de salida estuviera despejado, y sus órdenes habían sido obedecidas. 




			El viento del desierto le golpeó de nuevo con fuerza el rostro cuando salió del pasadizo. En su interior sabía muy bien adónde tenía que ir. Había un lugar que el faraón le había hecho preparar hacía muchos años, sin decirle para qué. Con paso firme, se dirigió al camino que llevaba a la tumba de Akhenatón. El viento seguía silbando y levantaba nubes de arena rabiosa que golpeaba con fuerza su rostro a pesar de la protección del paño; pero, en lugar de molestarle en ese trayecto secreto que estaba realizando, le confortaba, ya que tapaba las señales de sus pasos sobre la arena y además impedía la visión a más de diez metros, lo cual le daba garantía de discreción. A pesar de la fuerza de la terrible tormenta de arena, guiado por su deber, encontró con facilidad el camino. Conocía la región al dedillo, y él mismo había trabajado en la construcción del lugar al que se dirigía durante largas semanas, hasta concluirla hacía diez años. 




			Apenas habían transcurrido dos horas desde que inició su camino cuando llegó a la entrada del desfiladero que concluía en el acantilado donde estaba la tumba real. Con paso firme entró en él y siguió con la vista el lado derecho hasta encontrar la entrada de un recodo del valle que parecía no tener salida ya que moría en una abrupta pared, algunos metros más allá. Hacia ella se encaminó y, cuando llegó al fondo, buscó la sutil traza de un ahuecamiento de la piedra que él mismo había excavado con discreción, para poner allí su pie y remontar la pared por su lado derecho. 




			Siguiendo el sinuoso trazado que hubiera reconocido con los ojos cerrados, subió hasta una altura de unos diez metros y se encontró en un repecho de roca que no se veía desde abajo. Parecía que ahí no había nada. El ojo humano se engañaba con facilidad por las sinuosidades de la piedra, de modo que no se percibía ningún espacio entre la pared y la masiva roca que cerraba el paso. Con sumo cuidado se pegó al farallón de piedra para pasar por el estrecho espacio que permitía continuar. Al cabo de un par de metros la abertura se hacía más amplia y se transformaba en una oquedad donde Tutmosis había pasado muchas semanas. Allí había horadado la roca viva para generar un espacio del ancho de un palmo y de una profundidad de casi un brazo. Lo complicado no había sido hacer la oquedad sino camuflarla después perfectamente con un bloque de roca de la misma zona que la tapase sin que se notara, pero lo había conseguido a la perfección. Con suavidad accionó el mecanismo que soltaba el enganche de la piedra y la tapa se liberó mostrando el hueco, que estaba tal y como él lo dejara diez años atrás. 




			Besó el estuche que guardaba el tesoro sin tener la tentación de abrirlo y utilizarlo, y, con todo el amor y cuidado, depositó su carga sagrada en el hueco abierto, que era perfecto para ella. En la oscuridad de la piedra brillaba algo de la luz de los Ankh, que traspasaba débilmente el mismo cuero. Tutmosis metió el estuche en una bolsa de tela y la cerró con devoción hasta que la luz dejó de verse; luego preparó de nuevo la oclusión de la pequeña cavidad, la cual, tras encajar la piedra que la cerraba de un modo perfecto, dejó de ser perceptible. 




			Enfrente de la misma, como le había ordenado su señor, había grabado las formas de dos Ankh uno al lado del otro, sin más adornos, y, en el hueco del grande, había encajado un pequeño cristal de roca que Akhenatón le había dado para que lo colocara enfrente del lugar secreto. Su trabajo había sido perfecto, de modo que el cristal brillaba en su engarce, esperando que los que vinieran supieran utilizarlo. Era una gema mística, preparada por el mismo faraón para ayudar a los que habían de venir cuando llegara el día a devolver el tesoro a la luz. 




			Él no sabía más, ni necesitaba saberlo. Akhenatón había sido tajante en sus órdenes y estas habían sido cumplidas a rajatabla. Cuando llegase el momento, quien hubiera de descubrir los Ankh vendría y el cristal sería suficiente guía para hallar el escondite secreto, y si no eran capaces de activarlo, sería evidente que no les correspondía encontrar los poderosos y sagrados Ankh de oro del cielo. Una vez realizado su trabajo, se retiró del lugar con sigilo, mirando atrás para ver que no quedaba traza de su paso por el acantilado y la pared. Había concluido su tarea. Entonces, con una gran paz de espíritu, se dirigió al lugar donde la muerte le esperaba. 




			



			 






			Llegó por fin, tras una caminata tranquila, a su lugar secreto de reposo, y allí estaban sus servidores como él había ordenado. El último sacerdote de Atón de los que habían vivido bajo la luz del gran faraón le esperaba para facilitarle el paso al otro lado y acompañarle durante el trance. Mientras se hacían los preparativos, revisó su tumba. El maravilloso sarcófago que él mismo había esculpido, en cuarcita amarilla, le aguardaba indiferente, con la misma indiferencia que sentía él hacia el tránsito. 




			En las dos cámaras anejas, estaban depositadas las ofrendas funerarias, que incluían sus objetos personales, sus cinceles favoritos, muebles de maderas preciadas incrustadas de piedras preciosas y oro y algunos de sus grandes trabajos. Todo estaba en orden. Pero antes de partir quería dejar constancia de ese último encargo que le envanecía. 




			–¿Estás ya preparado, maestro? –preguntó el sacerdote con cierta tristeza. 




			–Sí. Lo estoy. Pero te pido por favor que me dejes solo unos instantes. Quiero apaciguar mi espíritu y revisar que todo está como lo deseo –mintió, sabiendo que todo estaba en perfecto orden. 




			–Muy bien, Tutmosis. Tiempo es precisamente lo que nos sobra. Tómate el que necesites y llámame cuando quieras beber el veneno. 




			El servidor de Atón salió entonces con su paso leve, casi sin hacer ruido. Era algo que los vivos solían hacer en las tumbas preparadas para la eternidad, donde los mortales estaban solo de paso. 




			Tutmosis se sentó entonces ante la que había sido su mesa de trabajo de tantos años, que estaba en su tumba para acompañarle en su viaje al más allá, cogió un papiro nuevo de la pila que había allí preparada para que en la otra vida pudiera seguir dibujando y una pluma de oca del Nilo nueva y cortada con maestría, y, tras mirarla un instante, mojó la punta en la tinta vegetal colocada a un lado. Con su característica y excelente caligrafía, que había aprendido de uno de los mejores escribas del faraón, contó lo que le acababa de acontecer, pero, fiel a la obligación del secreto prometido, no se atrevió a dar sino unas vagas indicaciones crípticas acerca del lugar donde estaban los Ankh. Luego, tras poner arena encima del documento para facilitar el secado, enrolló el papiro y lo colocó en una pequeña oquedad secreta en lo alto de la cámara sepulcral, que él mismo había preparado por si quería esconder algo de especial valor. Cerró la tapa de estuco con inscripciones que encajó en el hueco sin dejar traza de su existencia y después se sentó en una silla maravillosamente tallada, con patas de león doradas y brazos de marfil. Era tiempo de recibir la copa que le traería la muerte. No sentía ningún temor. 




			–¡Mentu! –llamó con voz firme. 




			Un joven asistente del sacerdote entró en la estancia. 




			–¿Qué deseas, artista entre los artistas? –En su tono se percibía la profunda admiración que sentía por aquel hombre excepcional. 




			–Dile al noble sacerdote que tengo sed y que ya estoy listo para el viaje. 




			–Lo haré inmediatamente, maestro. 




			El joven inclinó la cabeza, sabiendo lo que eso significaba, y salió de la cámara funeraria dejando a Tutmosis enfrascado en sus pensamientos. Todo estaba preparado. Sabía que su cuerpo sería tratado como debía por el sacerdote de Atón durante el período requerido, que se le retirarían las vísceras para colocarlas en los vasos cánopes y que después sería momificado y depositado en la tumba donde tenía todo lo necesario para la otra vida, y eso le tranquilizaba. 




			Por fin llegó Mentu llevando con cuidado en una bandeja la preciosa copa de cornalina y oro con el veneno. El artista de artistas admiró su bella factura un instante y luego la cogió sin que le temblara el pulso y se la llevó a los labios con parsimonia. 




			–¿Estás seguro de que esto es lo que deseas? 




			–Claro que sí, Mentu. Mi tiempo ha concluido. No quiero permanecer ni un día más en una tierra que está quedándose ciega. 




			–Hemos vivido unos años maravillosos bajo la luz de Atón, Tutmosis. 




			–Y el más doloroso de los ocasos también, amigo mío. En este tiempo ya todo está perdido. Por eso me voy. Quiero estar cerca de mi señor Akhenatón. Pasear de nuevo a su lado. Crear para él y vivir en el más allá, bajo su bendita luz. 




			El sacerdote no dijo una palabra más. En gran medida estaba de acuerdo con Tutmosis. Le miró con afecto y tristeza mientras el gran artista bebía el líquido amargo con tranquilidad como si fuera el más delicado de los néctares. 




			Entonces Tutmosis cerró los ojos y dejó su mente en blanco, tras invocar a Akhenatón para que le ayudara en el tránsito. Al poco tiempo, empezó a percibir el efecto del veneno que comenzaba con una suave somnolencia, que pronto se hizo más y más profunda. Se tumbó entonces en el lecho preparado a tal fin, ayudado por Mentu, y entonó en su espíritu el canto a Atón mientras perdía la conciencia y la noche caía misericordiosamente sobre su espíritu cansado. 
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			El mundo llevaba ya tiempo en estado de convulsión. El brillo de los Juegos Olímpicos de Londres 2012 había sido como un espejismo. Las noticias mostraban cada día las terribles consecuencias del fracaso del modelo económico global, que había producido desórdenes gravísimos en diversas partes del planeta. De nada habían servido los intentos de generar un nuevo capitalismo, más solidario e intervenido por los estados, tras las reuniones de Washington de 2008 y 2010, y con la reelección de Obama como presidente de Estados Unidos días atrás. Pero a pesar del relanzamiento de la economía estadounidense y de Occidente propugnado por Obama y los líderes europeos, los desastres parecían superponerse unos a otros como las temibles plagas bíblicas: hambrunas, sequías, fenómenos atmosféricos incontrolados consecuencia del calentamiento global. La economía seguía tocada y la mayoría de los estados capitalistas no terminaban de levantar cabeza desde la crisis de 2008, que había acabado con la aparente bonanza y había abierto el camino a una recesión muy cercana al crack económico. Las grandes amenazas de hoy eran la extensión de la crisis al resto del mundo y el constante peligro de que la violencia de la Yihad islámica y de otros grupos de fanáticos terroristas se extendiera como un reguero de pólvora, causando sangrientos atentados en todo Occidente. 




			Los más catastrofistas anunciaban desastres inminentes, y en las últimas semanas había sido noticia un viejo y respetado profesor mexicano de Historia Antigua que había despertado sonrisas irónicas, cuando no abiertas, al exponer casi candorosamente ante las cámaras de televisión que nuestra civilización iba a terminar en una fecha muy próxima e inexorable, el 22 de diciembre de 2012, según la cuenta larga de los mayas. 




			Según este antiguo calendario sagrado, el fin de una edad de la tierra estaba a punto de sobrevenir y lo que pudiera pasar entonces sería imprevisible. Las imágenes del anciano que profetizaba el desastre recorrieron la tierra, pero la gran mayoría de medios de Occidente se lo tomaron a broma. Algunos reporteros incluso habían llegado a reírse en directo en las mismas barbas del anciano erudito, y el viejo profesor, harto de la indiferencia y de la chirigota que habían hecho de su advertencia, había acabado por desaparecer de nuevo entre sus libros, mientras el mundo seguía girando, indiferente, preso de una dinámica que difícilmente se podría frenar con unas simples especulaciones. Al fin y al cabo, siempre había habido profetas de desastres en las efemérides sensibles, como los cambios de milenio, y nunca había pasado nada de nada. Occidente seguía siendo rico a pesar de sus desequilibrios, y en la poderosa América del Norte, en la vieja Europa, en Australia, Japón y otros escasos lugares privilegiados del mundo, se vivía, todavía, como si el mismo modelo de civilización que estaba haciendo aguas por todos lados fuera perfecto. 




			La gente se ponía unas orejeras mentales de insensibilidad para no sufrir por nada que no les afectara directamente. Ese era el modo de actuar de los ricos. Pero por más que intentaran vivir en la indiferencia, había cosas como el cambio climático que estaban afectando a todos y que sí preocupaban de veras a muchos países ricos. De hecho, ese año en buena parte del norte de Europa el verano estaba siendo atroz. Inundaciones terribles habían asolado Dinamarca, Polonia, la República Checa y Rusia, mientras la sequía tenía exhaustas a España, Italia y Grecia. 




			En Alemania, el tiempo había sido especialmente desagradable desde el principio del otoño, tras un raquítico y efímero verano donde apenas habían visto el sol. Llovía desde hacía semanas, casi sin parar, pero eso no parecía importarle nada al curioso grupo que estaba visitando el palacio de Charlottenburg en Berlín, la capital de la reunificada Alemania que cada vez se mostraba más hermosa, tras los grandes cambios de los últimos años que le estaban devolviendo su antiguo esplendor. Los cuatro estaban comenzando a conocerse mientras recorrían admirativamente las reconstruidas salas del palacio, destrozadas por las bombas aliadas en la Segunda Guerra Mundial, aprovechando la breve pausa que les dio la lluvia. Dos de ellos, una joven china y un elegante francés, se separaron de sus acompañantes: 




			–Me encanta que me hayas hecho venir, Alexis –dijo la joven china mirándole a los ojos–. No me apetecía nada moverme de París, pero algo en mi interior me dijo que tenía que acompañarte. Y Berlín me está fascinando a pesar de que llueva sin parar, esta ciudad tiene algo especial que me hace sentir bien. 




			–Es tu sensibilidad, mi querida Tian Xi. Además, ¿cuándo te has aburrido en un viaje conmigo? 




			–Cierto. Nunca –reconoció la joven–. ¿Qué te parece si aprovechamos que ha parado de llover para disfrutar durante unos breves minutos de los hermosos jardines otoñados y cotilleamos un poco? 




			–Estoy a su disposición, señorita. Imagino que este paseo no es más que una mera excusa para seducirme –dijo con tono inocente, dándole su brazo. 




			–Ya me gustaría a mí. Pero he aceptado que mi destino no es disfrutar del sexo contigo. Me faltan varias tallas de sujetador para poder retener tu atención en mí más de diez segundos –respondió la joven, riéndose abiertamente. 




			–¡Qué horrible calumnia! Sabes que me tienes completamente a tus pies. 




			–Bueno, ahí puede que sí, pero seguro que no en mi cama. Y, desde luego, te prefiero como amigo porque como novio podrías volverme loca. Te gustan demasiado las mujeres para mi tranquilidad y la de cualquier otra que tenga dos dedos de frente. 




			–Tendré que soportar tu desprecio una vez más. 




			–¡Déjalo ya, Alexis! Eres un payaso incorregible. 




			–Siempre hay que intentarlo. 




			–Sí. Esa es tu filosofía. Cierto. Pero cambiemos de tema, que entre nosotros este está más que trillado. 




			–Como quieras. –El joven francés la miró con aire resignado–. ¿Qué te parece el grupo? 




			–Diferente de lo que imaginaba. Me incomodaba un poco la idea de venir sin haber sido invitada, pero me he sentido muy bien acogida por nuestro anfitrión, el conde Heinrich von Breslau. 




			–Ya. Ya. ¿Así que Heinrich te parece interesante? 




			–Esa no es la palabra justa. Me parece un hombre de una pieza. 




			–Y aciertas. Heinrich von Breslau es un superviviente de la nobleza prusiana, casi desaparecida tras las dos guerras mundiales, y además está tocado con una pizca de genio. 




			–Estoy de acuerdo contigo, Alexis. Y no sé explicarlo, pero hay algo indefinible en él que le hace especial. 




			–Pues cuando le conozcas más verás que además de un caballero es un verdadero erudito en arte egipcio y un excelente anfitrión. La verdad es que no te he contado todo aún. 




			–¿A qué te refieres? 




			–A que no te he traído a una fiesta elegante como crees, sino a una reunión de corte mucho más interesante. 




			–Eres el ser más liante del mundo, Alexis. Lo sabes, ¿verdad? 




			–Modestamente, se hace lo que se puede. Ahora que ya estamos en faena te contaré que la razón de este encuentro en Berlín es la invitación del conde a una visita privada al antiguo Museo Egipcio, donde nos van a mostrar en privado las mejores piezas de sus valiosas colecciones, así como los más recientes descubrimientos sobre el período Amarna, como daban en llamar los eruditos al tiempo del reinado de Akhenatón, el último faraón importante de la XVIII dinastía egipcia, y de su famosa consorte, la reina Nefertiti, de legendaria y misteriosa belleza. 




			–¡No me lo puedo creer! Pero si nada me puede gustar más. 




			–Ves como no tienes ninguna razón para protestar. Te organizo un plan que muy pocos pueden disfrutar. De hecho, es una ocasión única, y por eso hemos venido. 




			–¿Y por qué es única? ¿Esas piezas no se pueden ver siempre en su museo? 




			–Se pueden ver, pero por separado. Aprovechando la excepcional circunstancia de que las obras en la Isla de los Museos han hecho que las más valiosas piezas del período Amarna retornen por un tiempo a su antiguo emplazamiento, en el pequeño museo que las había acogido durante muchos años, el conde le ha prestado su magnífica colección del período Amarna, y hoy vamos a tener el privilegio de verlas juntas por primera vez. 




			–No sabes la alegría que me das. Llevo tiempo pensando en venir a ver el famoso busto de la reina Nefertiti. Es como si me llamara desde lejos, pero hasta ahora, por razones que apenas te puedo explicar, mi visita se había pospuesto. 




			–Pues, mira por dónde, vas a ver cumplido tu deseo cuando menos lo esperabas. 




			–Te confieso que si he aceptado tu invitación ha sido, en parte, porque sentía que tenía que venir contigo y, en parte, para poder escaparme a ver el busto. 




			–Pues ya no tienes que hacerlo. La reina te espera en su antigua ubicación y la vas a ver enseguida. 




			–Se me acaba de poner el vello de punta. ¡Qué emoción! Pero si la razón del viaje es esa, dime, ¿tú qué pintas aquí? 




			–Hay facetas de mi vida que no conoces, querida amiga. Aparte del ser frívolo y divertido que ves en París, en todas las fiestas, Alexis Bressier, tu amigo, es historiador del arte de formación, y además me precio de ser un gran aventurero. He viajado mucho y he conseguido interesantes piezas arqueológicas para algunos clientes especiales. 




			–Como el conde. 




			–Exactamente. De hecho, una preciosa cabeza que verás muy pronto se la vendí yo. 




			–Me dejas atónita. 




			–Eso quiere decir que tengo una oportunidad… 




			–Para el carro, amiguito. Eso quiere decir que eres algo más que un cabeza loca encantador. Pero nada más. 




			–Qué dura eres siempre conmigo. 




			–A ti no se te puede dar ni un dedo, que te tomas rápidamente el brazo. Pero, dime, ¿y el señor español? ¿Qué hace él aquí? 




			–Pedro de San Carlos es una persona notable. Según me ha dicho mi amigo el conde, es de una familia antigua y misteriosa, cuyos orígenes se podían rastrear en la historia multirracial del Toledo medieval. Según parece, eran judíos conversos que profesaron la fe católica un siglo antes de la expulsión de 1492. Siendo muy ricos y habiendo enlazado con poderosas familias nobles de cristianos viejos durante tres generaciones, se salvaron por milagro de sospechas y denuncias ante el temible tribunal de la Santa Inquisición. Además, San Carlos es el afortunado poseedor de una antigua y riquísima biblioteca, que puede contarse entre las mayores y más importantes del mundo y que tiene entre sus tesoros muchos manuscritos, archivos familiares de casi mil años de antigüedad y textos imposibles de hallar en otros lugares. En el mundo de los coleccionistas se dice que han conservado en secreto un verdadero tesoro de libros judíos, árabes y griegos de los tiempos de la escuela de traductores toledana del rey Alfonso X el Sabio. Pero este es un simple rumor, porque nadie la ha visitado y él nunca habla de ello. 




			–Interesante. ¿Y eso qué tiene que ver con el conde y con Egipto? 




			–Eso no tiene nada que ver, es cierto. Pero además se le considera uno de los mayores expertos en textos egipcios del mundo y le consultan museos y estudiosos de Europa, África y América para casos de papiros difíciles o muy deteriorados, que otros son incapaces de descifrar, lo cual le ha dado notoriedad internacional. Y parece que es una autoridad en lo referente al período Amarna. 




			–¡Qué barbaridad! Me siento como un pez fuera del agua. 




			–Pues a mí me parece que respiras muy bien –dijo el francés con aire inocente. 




			–No sé si matarte o abrazarte. ¿Y esperamos a alguien más? 




			–Sí. Por eso estamos aquí. Pero no conozco al que viene. Heinrich se ha mostrado misterioso al respecto. Pero será alguien interesante, no lo dudes. 




			–Eso seguro. ¡Dios mío! En qué líos me metes. 




			–No protestes, mi querida amiga. Todos estamos encantados de que estés aquí, y tú la primera. 




			



			 






			Mientras los dos jóvenes regresaban al interior del museo tras su breve charla, el conde miraba el reloj con cierta impaciencia. Se iba acercando la hora de que llegase el último de sus invitados, que se estaba haciendo esperar más de la cuenta. 




			El conde Von Breslau era todo lo que había dicho Alexis y algo más. Estudioso del Egipto dinástico y poseedor de una valiosa colección de antigüedades, entre las que destacaban algunas piezas muy raras y preciosas del período Amarna, tenía ideas propias al respecto de esa época de la historia que quería demostrar al mundo. Estaba muy familiarizado con el arte de aquel momento por una tradición familiar que se transmitía desde hacía ya tres generaciones. De hecho, su abuelo había adquirido directamente las piezas más importantes de su colección de algunos de los acompañantes de Borchardt, tras la famosa expedición de 1912 que descubrió el busto de Nefertiti entre las ruinas del taller del escultor Tutmosis, en la devastada Aketatón. El lugar donde se edificó esa antigua ciudad egipcia en la actualidad se llama Tell el Amarna, por el poblado árabe que se erige cerca. Y desde entonces la familia Von Breslau había reunido cuantas piezas relevantes habían podido adquirir en el mercado; su colección había sobrevivido a los desastres de la Segunda Guerra Mundial en una cámara acorazada suiza y hoy en día era famosa, deseada y cortejada por los principales museos del mundo. 




			El conde, que frisaba los cincuenta, era un hombre elegante y frío, de casi un metro noventa de estatura y complexión atlética. Vestía ese día un impecable traje príncipe de Gales, camisa blanca y corbata de Hermés de corte clásico, pero de color rojo intenso, y llevaba unos zapatos ingleses negros relucientes. Tenía unos helados ojos azules muy escrutadores, herencia de su abuela materna, y el cabello rubio ceniciento que ya se había vuelto gris casi por completo. Parecía una persona altiva, impresión acentuada por sus finos modales aprendidos a través de la rígida disciplina que su padre le inculcó en la infancia, y que tendía a establecer una natural e insalvable distancia con el mundo. Pero su aparente rigidez se veía atemperada por cierta dulzura escondida en su interior, a la que le costaba mucho aflorar, y que era herencia de su madre holandesa. Ella era una verdadera artista, cuyo talento innegable se había desperdiciado y frustrado al dejar de lado su carrera para asumir sus deberes sociales como esposa del poderoso conde alemán. 




			Von Breslau se había hecho famoso en Berlín por sus excentricidades desde muy joven, cosa que su padre siempre había achacado a la influencia materna mientras vivió, pero también por la importancia de su biblioteca egipcia, en la que destacaban las obras sobre el período de Akhenatón y Nefertiti, y desde luego por sus extraordinarios dibujos, pues tenía talento, aunque era un diletante. En contra de la opinión de algunos estudiosos, y siguiendo al ilustre profesor Petrie, Von Breslau mantenía que el faraón había sido un auténtico iluminado, un primer mesías de la humanidad; lo había escrito numerosas veces en artículos y en un breve libro, muy bien documentado y muy polémico, que le había hecho famoso y que levantó ampollas en el mundo más ortodoxo de la egiptología, y pretendía probarlo a toda costa. Esa era la razón oculta de la invitación que habían recibido los tres personajes que le acompañaban. Difícilmente podían haber tenido menos cosas en común, pero creía que serían compatibles quizás por sus mismas diferencias. 




			El español Pedro de San Carlos le era esencial por su erudición. Su biblioteca tenía fama mundial. Y entre los ejemplares únicos que poseía destacaban unos raros papiros del período Amarna, uno de los cuales había sido prestado hacía poco para una exposición en Berlín. A través del museo el conde había contactado con el estudioso español, que había aceptado su invitación sin resistirse demasiado. Su juventud había sorprendido al conde cuando le vio ante sí, ya que había imaginado que el erudito sería alguien más cercano a su edad. 




			Pedro de San Carlos apenas tenía treinta y cinco años. Era un hombre de metro setenta y cinco centímetros de estatura, delgado y fibroso, de pelo oscuro, que llevaba muy corto, y ojos negros, profundos y misteriosos, hundidos bajo unas pobladas cejas. Su rostro era alargado y lampiño. Tenía una nariz recta y grande, que le daba una gran personalidad, y una boca fina y pequeña de labios desdibujados. Llevaba un pantalón vaquero y una camisa de algodón de rayas y zapatos de verano de fino ante, con la inevitable y necesaria gabardina bajo el brazo. A pesar de su erudición no era pedante, y entre el conde y el español surgió desde el principio una corriente de comunicación y simpatía que prometía ser el inicio de una gran amistad. 




			Los otros dos eran unos personajes casi de película: Alexis Bressier era un aventurero francés cuya facha correspondía a su historial, a quien el conde había conocido gracias a una rara cabeza de Akhenatón que adquirió por mediación suya hacía poco más de dos años; su acompañante era una joven china de la que Von Breslau sabía poco. 




			Bressier era un hombre de unos cuarenta años, de estatura algo superior al metro ochenta, extremadamente delgado, de rostro fino y alargado y ojos de un color difícil de definir, cambiante entre verde y azul, que miraban con destellos de ensoñación unas veces, y otras con una fuerza que sorprendía. Tenía lo que los franceses llaman charme, una cualidad difícil de definir en otros idiomas, mezcla de atractivo, clase y morbo. Vestía con un gusto exquisito, de corte claramente francés: pantalón gris oscuro de gabardina, camisa de marca y pañuelo al cuello, además de una chaqueta de entretiempo impecable y unos zapatos italianos hechos a medida. 




			El francés era un gran vividor, un hombre nacido bajo una poderosa estrella, que tenía fama de volver locas a cuantas mujeres caían en sus brazos, que no eran pocas según las malas lenguas. Afortunado hombre de negocios, había acumulado una fortuna con una empresa informática a los veinticinco años y tenía ahora todo el tiempo que quería para dedicarlo a sus dos pasiones, que eran bastante contrapuestas. Amaba el surf y había recorrido las playas del mundo buscando las olas más grandes, y era un auténtico experto en Egipto, tierra a la que había viajado en más de treinta ocasiones y que conocía como la palma de su mano. Adquiría piezas que luego vendía a coleccionistas del mundo entero porque a él no le interesaba atesorarlas sino solo conseguirlas. 




			En cuanto a la joven china, el conde no la conocía de nada, pero aparte de los datos que le había dado Alexis por teléfono, de ella podía decirse que era todo menos vulgar. Se llamaba Tian Xi y parecía haber salido de la vieja China. Le calculaba unos veinticinco años. Era menuda, delicada, elegante, casi sinuosa, y tenía un rostro de princesa antigua, redondeado y perfecto; sus ojos levemente almendrados, profundos y negros penetraban el alma de aquel a quien enfocaban y su larga melena negra colgaba por su espalda bien formada, que culminaba en unas piernas largas y preciosas. Vestía una elegante túnica de algodón blanco que resaltaba su feminidad, y llevaba un collar antiguo de jade imperial tallado con la forma de un dragón, de factura exquisita. 




			Nacida en China, nieta de un antiguo mandarín, había vivido en Pekín hasta llegar a la universidad y estuvo entre los líderes de los estudiantes que querían abrir China al mundo. Tras el éxito de la Olimpíadas de 2008, que coincidió con una apertura del régimen y con el fin de su carrera universitaria, decidió viajar a Occidente para estudiar un curso de posgrado en París con apenas veinte años. 




			Lo que el conde no sabía era que allí su vida había cambiado bruscamente por uno de esos golpes del destino. Apenas acababa de llegar a la ciudad cuando sufrió un accidente en el que estuvo a punto de morir y que la tuvo en coma varios días. Al despertar, descubrió que se le había desarrollado un extraño don, la videncia. Superada la conmoción inicial, comprendió que su percepción de las cosas era mucho mayor que antes y al mirar a las personas que la rodeaban, sin saber cómo ni por qué, a veces percibía cosas que les iban a acontecer en un futuro próximo. 




			Al principio se resistió a la sensación, temiendo que fuera una mera fantasía suya, y la rechazó, intentando ignorarla. Pero su poder no disminuyó ni se desvaneció por ello, sino todo lo contrario. Y transcurridas unas semanas, tras comprender que en verdad veía acontecimientos futuros, algunos de auténtica trascendencia, intentó comenzar a controlarlo, leyendo todo lo que pudo encontrar al respecto, que fue muy poco. Entonces decidió disciplinar su cuerpo y su espíritu por medio del yoga y de otras técnicas orientales para ver si eso le hacía controlar su poder. 




			En su búsqueda se acercó a disciplinas arcaicas y ello la llevó a licenciarse en Historia Antigua en la Universidad de París, y a especializarse en las tradiciones sagradas de las civilizaciones del pasado. Su sed de conocimientos la llevaba a viajar en busca de respuestas a los misterios de muchas culturas y a averiguar las llaves y las razones de las tradiciones sagradas en todas las posibles fuentes. 




			Conoció a Alexis de Bressier en la gran fiesta de presentación de la colección de Dior en 2010 y se hicieron amigos al instante. Tian Xi supo, en cuanto le vio, que a su lado iba a vivir experiencias que podían cambiar su vida, por más que su don no le servía habitualmente para presentir cosas sobre sí misma. Aquello la sorprendió mucho y la hizo interesarse más por él, que era en verdad un hombre encantador. Él, por su parte, siempre se comportó con ella como un verdadero amigo y camarada, sin que saltara la chispa de la pasión pese a que coqueteara constantemente con ella, cosa que era ya como un juego entre ambos. Aquello era en verdad excepcional, pues para Alexis seducir a cualquier mujer hermosa que se le pusiera delante era algo casi inevitable. Habían hecho viajes a Indonesia y a China y se habían divertido juntos. Así se cimentó su amistad. 




			Cuando el conde invitó a Alexis a Berlín casualmente ella estaba con él en su casa, viendo llover tras los cristales de una tarde muy gris en París, y supo de inmediato que debía acompañarle, aunque no le dijo nada. Simplemente le dejó hacer, y Bressier comunicó al conde que aceptaba la invitación pero que iría con una amiga, de la que le hizo un buen panegírico. Von Breslau no había puesto objeciones. De hecho, la presencia de una hermosa joven siempre sería un placer para ellos, aunque temían que pudiera aburrirse. 




			Alexis y Tian Xi habían aterrizado en Berlín esa mañana y se habían dirigido a la casa del alemán, donde fueron presentados a Pedro de San Carlos, que había llegado algo antes que ellos. Tras dejar que sus huéspedes deshicieran el equipaje en las cómodas habitaciones que les había asignado en su palacio, el conde Heinrich von Breslau los había llevado a Charlottenburg. 




			Bressier sabía que el conde nunca hacía nada sin motivo y esperaba que de esa reunión saliera una aventura que la china comenzaba a intuir, aunque con perfiles poco nítidos. Por más que se concentraba en ello, no era capaz de ver nada. Por eso estaba tensa esa mañana mientras paseaba, aunque no se lo hubiera manifestado a Alexis durante su conversación. 




			El grupo no estaba aún completo. Von Breslau comenzaba también a impacientarse porque estaba esperando la llegada del último miembro de la reunión, el príncipe Ismail. Se trataba de un personaje famoso en el mundo entero por ser el carismático y riquísimo jefe espiritual de los masawati, una secta musulmana de alta tradición espiritual que compartía muchas de las creencias de tolerancia sufíes. Dentro del islam, esta estaba siendo una respuesta al fanatismo de los chiitas, que desde sus enclaves en los países más integristas seguían exportando el fundamentalismo al mundo musulmán y fomentando el regreso a un inmovilismo de corte medieval y el rechazo de todo lo occidental. Ismail formaba parte del grupo porque su padre y el del conde habían sido amigos, y Heinrich consideró que como egipcio de nacimiento seguramente le interesaría la visita privada a las riquísimas colecciones del museo y a la suya propia. 




			No se equivocó. A pesar de la apretada agenda de reuniones del príncipe, este fue el primero en confirmar su presencia. Su avión privado había llegado, no obstante, algo más tarde que los vuelos de los otros, pues venía de Trípoli. Allí había mantenido una reunión con algunos destacados líderes musulmanes, que estaban muy preocupados por el incremento del peso del fundamentalismo en el Magreb y querían atajarlo antes de que todo se descontrolara. 




			



			 






			El teléfono móvil del conde sonó casi como un sacrilegio en las salas del museo. 




			–¿Quién es? –respondió con tono seco. 




			–Soy yo, Ismail. Discúlpame la tardanza, amigo mío. Estoy ya a muy poca distancia del museo. 




			–No hay problema. –El tono del conde se tornó mucho más amable al reconocer la voz de su invitado–. Te esperaremos en el café de la Orangerie, al lado del palacio. –Y tras despedirse colgó. 




			Los demás supieron entonces que el que se les iba a unir era el famoso príncipe Ismail. Se dirigieron hacia el lugar señalado y se sentaron a disfrutar de un café bien cargado y de algunos bollos mientras el último invitado llegaba. 




			Al cabo de unos minutos se hizo un gran revuelo en la calle e Ismail hizo una de sus teatrales entradas. Venía en una limusina Mercedes Benz blanca, antecedido por un automóvil de escolta negro con cuatro guardaespaldas armados, vestidos de blanco de los pies a la cabeza, que se bajaron cuando ambos vehículos se detuvieron ante el palacio de Charlottenburg. Tras mirar a todos lados y comprobar que nadie amenazaba la seguridad de su líder, el jefe de la guardia hizo una indicación al chófer y este se bajó a abrir la puerta de la que salió el príncipe, ante el asombro de algunos de los turistas que paseaban frente al museo y que le observaron curiosos mientras se acercaba. 




			Ismail rondaba los cuarenta años y era un hombre de mediana estatura, que no llegaba al metro ochenta. Vestía su corpulenta figura enteramente de blanco, como sus estilizados guardaespaldas, con un impecable traje de chaqueta de lino egipcio y zapatos del mismo blanco impoluto. Su rostro moreno y redondo era agradable, de rasgos proporcionados, y se iluminaba con una sonrisa abierta. 




			Von Breslau se levantó al verle y se adelantó a saludar al príncipe, que le dio los dos tradicionales besos islámicos y un cordial abrazo. Entre ellos no había la confianza que existió siempre entre sus padres, porque solo se habían visto en persona en muy contadas ocasiones, pero estaban contentos de seguir manteniendo viva esa amistad heredada. 




			–Te encuentro muy bien, querido Heinrich. –El príncipe se dirigió a él con tono afectuoso. 




			–También yo a ti, Ismail. No sabes lo que te agradezco la visita. 




			–Siempre es un placer reencontrarse con un viejo amigo. La verdad es que nos vemos demasiado poco y tenemos que corregir eso. 




			–Sí. Tienes razón. Debemos visitarnos más a menudo. 




			–Bueno. Pues aquí estoy yo ahora, o sea que la próxima vez te tocará a ti venir a El Cairo. 




			–Así lo haré muy pronto –dijo Von Breslau, que no sabía lo certeras que estaban siendo sus palabras. 




			El príncipe agarró al frío conde del brazo con familiaridad mientras se acercaban los otros tres, que le fueron presentados. 




			–Es un verdadero placer conocer a una joven tan bella. 




			–Es todo un honor para mí, alteza –y Tian Xi, haciendo gala de una exquisita educación, le hizo una leve reverencia llena de gracia que sedujo por completo al egipcio, quien le tendió la mano con cordialidad. 




			–Llámame Ismail, querida. Estás en casa de mi amigo y aquí es mejor que no guardemos protocolos, y eso lo hago extensivo a vosotros dos. 




			–Encantado, príncipe. –Don Pedro le tendió la mano, que el príncipe estrechó con vigor. 




			–El que está encantado de conocerte soy yo. Tu fama te precede, señor de San Carlos. Admiro tu erudición y estoy al tanto de las excelentes traducciones de textos difíciles que has realizado para el Museo Egipcio. 




			A don Pedro le sorprendieron agradablemente las amables palabras del príncipe egipcio y le respondió en el mismo tono. 




			–Estoy a tu disposición, si alguna vez lo necesitas. Para mí será todo un placer trabajar en cualquier documento de tu importante biblioteca. 




			–No dudes de que lo tendré muy en cuenta. 




			Luego se volvió a Alexis Bressier y le miró fijamente. 




			–A ti te conozco, ¿no es verdad? Estoy seguro de que nos hemos visto antes. 




			–Sí, príncipe. Veo que eres buen fisonomista. Nos presentaron en una fiesta en El Cairo hace un par de años. 




			–¡Ah, claro! Ya me acuerdo. ¡Bribón! ¡Menuda organizaste! 




			–¿Se puede saber qué hizo nuestro amigo? –preguntó el conde con divertida curiosidad. 




			–¡Que te lo cuente él! Fue una historia algo escandalosa, en su día. 




			–Querido Alexis. No se te puede dejar solo –medió Tian Xi, echándole un capote–. Seguro que fue una aventura con alguna dama egipcia. –A la joven china le fascinaba y a veces la sacaba de quicio la capacidad de su amigo de meterse en líos de faldas, aunque solía ingeniárselas para salir bien parado de casi todos ellos. 




			–Lo fue, y muy sonada, entre la alta sociedad egipcia. –El príncipe le miraba divertido, recordándolo–. Creo que hiciste bien en irte entonces. 




			–Sí, lo imagino. –Alexis se sentía algo incómodo y deseaba fervientemente que alguien pasara a otro tema. 




			El conde, que entendió que el francés no quería seguir con la historia, cambió el tercio. 




			–Bueno, ahora que todos os conocéis ya, deberíamos movernos de aquí porque nos están esperando enfrente desde hace rato. –Y se dirigió a la barra para pagar la cuenta. 




			Los cinco salieron de la Orangerie y cruzaron al otro lado de la calle donde estaba el pequeño museo que había albergado durante muchos años las mejores piezas del arte egipcio del período Amarna, seguidos de los guardaespaldas del príncipe, que nunca le dejaban ni a sol ni a sombra. Todos querían ver el famoso busto de Nefertiti que, junto con la máscara de oro de Tut Ankh Amón, su yerno, era probablemente la obra de arte egipcia más famosa en todo el mundo. El museo estaba cerrado al público y el antiguo director les esperaba en la puerta. 




			Tras los saludos de rigor, pasaron al interior. Dirigidos por el orgulloso alemán, entraron en la sala redonda que era el distribuidor, donde varias estatuas de la diosa Sekhmet, de tamaño natural, con cuerpo de mujer y cabeza de leona, guardaban el arco que se abría a un espacio misterioso y en penumbra. El director les indicó que pasaran a otra cámara y les hizo entrar solos en ella, mientras se retiraba para dejarles admirar el que durante años había sido su mayor tesoro. Aquella era una habitación sin ninguna decoración que distrajera la atención del visitante, pues estaba consagrada a destacar la incomparable belleza del busto de la reina Nefertiti; protegido por una vitrina de cristal, que se hallaba a la altura de los ojos del espectador, estaba iluminado por un foco dramático, que concentraba la luz sobre el objeto haciendo resaltar su maravillosa perfección. 




			A pesar de haberlo visto en muchas ocasiones, el conde sintió la misma emoción que siempre ante la hermosa escultura. El rostro fino de la reina, que le había fascinado desde la niñez, seguía haciéndolo ahora, muchos años después, de un modo quizás incluso más intenso. Su belleza intemporal y cautivadora, resaltada por la maravillosa calidad de su factura y su dramática colocación en el centro de la sala, dedicada solo a la descollante obra de arte, aprisionó también a los otros visitantes, que se quedaron en silencio ante el tesoro más valioso del museo. 




			Tian Xi se olvidó de dónde estaba. El busto impactó su espíritu como nada lo había hecho anteriormente. Entonces cerró los ojos, pero siguió viendo en su interior los bellísimos rasgos que por arte de una extraña magia se hicieron carne ante la mirada de su ojo interior, y sintió como una fuerza poderosa la poseía. Ella se dejó ir sin resistencia, aunque era la primera vez que sentía la posesión de un espíritu, porque su intuición le hizo saber que aquella poderosa presencia era incontenible. Como si recitara una letanía antigua comenzó a hablar en un tono apenas superior a un murmullo, y sus labios pronunciaron unas frases en egipcio antiguo, una lengua que había desaparecido de la tierra hacía más de dos mil años y que Nefertiti les enviaba desde el remoto pasado. 




			El español San Carlos miró al conde alemán, que había sentido en el acto que algo extraño estaba sucediendo, y volvió la mirada estupefacto hacia ella cuando reconoció el idioma que tan bien sabía leer y comprendió que la joven china se hallaba en trance al contemplar su rostro pálido, sus ojos cerrados y la sensación de ingravidez que provocaba la flacidez de su cuerpo. 




			Con emoción escuchó por primera vez de labios vivos el idioma de los antiguos egipcios, con sus tonos y sus cadencias, y entendió perfectamente, a pesar de las pequeñas diferencias respecto de lo que él había estudiado, el significado de las frases. Las palabras que surcaban el aire eran una sagrada letanía como la que se encontraba en las estelas que Akhenatón ordenó levantar para conmemorar el comienzo de las obras de su ciudad; una plegaria de gracias al padre Atón, señor de la vida visible e invisible, dador de la luz, señor de las formas inefables, protector del dios vivo Akhenatón, el adorador de Atón, señor del Horizonte de Atón, dueño de las Dos Tierras, rey de la paz y la luz y de la consorte real Nefer Neferu Ra, bella es la hermosura de Ra, Nefertiti, la belleza que vino de allá. 




			Sus oídos atesoraron las preciosas palabras que conocía de memoria, pues las había transcrito varias veces y había cambiado la interpretación que de ellas habían hecho otros expertos, al completar con unos fragmentos recientemente recuperados una parte del texto que era de difícil comprensión. Pero su sorpresa fue en aumento cuando de repente sintió que la voz de la vidente cambiaba, se entrecortaba y perdía la armonía que hasta entonces había transmitido a su fascinada audiencia para pasar a hablar a gran velocidad, con un tono de urgencia. Las palabras, que comprendió en gran medida a pesar de la deficiente vocalización de la vidente, le pusieron los pelos de punta. 




			–¡Ha llegado el tiempo de despertar para los que duermen! El oro del cielo espera a quien será capaz de encontrarlo para cambiar el destino, pero solo podrá hallarlo un grupo predestinado. La sangre y el espíritu se encontrarán de nuevo y cumplirán con sus compromisos antiguos. Tres damas y cinco hombres acompañarán a los niños sagrados en ese día. ¡En nombre del bien, convoco a los que deben cumplir con su deber y sus juramentos antiguos, porque lo que está en juego es el destino de la tierra! 




			Una nueva pausa dramática y Tian Xi continuó hablando con una voz casi irreconocible. 




			–Tutmosis, el escultor supremo, es su eterno guardián. Los que están destinados a ello deben acudir a su lugar de reposo para pedirle que cumpla con su obligación y les guíe al lugar que guarda la luz y el poder de Akhenatón y Nefertiti. El camino se abrirá cuando las estrellas estén a punto de cumplir su largo ciclo y el final y el principio vuelvan a mirarse de frente. Y entonces, él regresará… 




			De repente la comunicación cesó. Tian Xi se desmayó y hubiera caído al suelo si los rápidos reflejos de su amigo Alexis no la hubieran sujetado. Todo había acontecido en un lapso muy breve de tiempo y nadie había osado pronunciar palabra. Mientras Alexis depositaba con cuidado a la vidente en el suelo, le daba aire y la zarandeaba suavemente para incitarla a regresar, don Pedro de San Carlos sacó un bloc de notas del bolsillo y se puso a escribir con su trazo rápido y firme todo lo que había oído. No quería olvidar nada de la última parte del mensaje, ya que lo primero le era conocido. 




			Cuando se sintió satisfecho, rompió por fin el tenso silencio en que todos estaban, mirándose sin hablar, en el reflejo de la luz que iluminaba a la belleza real de otro tiempo. Entonces, con voz entrecortada y emocionada, el erudito español les explicó lo que ninguno de ellos había comprendido. Tian Xi parecía haber canalizado la energía de la reina muerta hacía más de tres mil quinientos años y les había recitado la letanía del dios Atón, el disco solar adorado por Akhenatón y Nefertiti, y enviado un mensaje algo críptico que él había querido escribir del modo más completo y que les iba a traducir lo mejor que supiera. 




			Como si se diera por aludida ante la charla del español, Tian Xi respondió de pronto al zarandeo del francés y tras un suspiro profundo abrió los ojos, que miraron asustados, sin saber dónde se encontraba por unos instantes. Cuando reconoció a Alexis, su cerebro hiló la secuencia vivida y recordó perfectamente la extraña experiencia por la que acababa de pasar hasta que, al retirarse la presencia de la reina de ella, había sentido que sus fuerzas desfallecían y se había desvanecido. 




			Esa era su sensación preponderante en aquel momento. Sabía que el contacto con Nefertiti había sido agotador para su energía, pero no le importaba. A cada minuto que pasaba se sentía mejor, y la experiencia había sido de tal intensidad que suponía que debería explorar más por ese camino cuando se repusiera. Aún se sentía como flotando y permaneció unos instantes más en el suelo, tumbada, mientras recuperaba las fuerzas para moverse. 




			–¿Alguien ha comprendido lo que he dicho? –preguntó con voz temblorosa. 




			Alexis asintió, señalando a Pedro de San Carlos. 




			–¿Y bien? –inquirió la joven china. 




			San Carlos estaba muy concentrado en sus notas y, tras examinarlas de nuevo, les repitió con tono neutro lo que Nefertiti había dicho, palabra por palabra. Todos los presentes recibieron el mensaje con ánimo parecido. Les entró una enorme curiosidad y un deseo de saber más y de entender en profundidad lo que les había transmitido la reina. 




			Mientras digerían lo ocurrido, el director del museo rompió la magia y la tensión del momento entrando en la habitación. Eso les trajo de regreso al tiempo actual. Con tono amable les recordó que las ricas colecciones del museo estaban esperando su visita. De repente, como si se hubiera disparado un resorte, cada uno tenía algo que decir y todos comenzaron a hablar al mismo tiempo, de modo que algunas risas nerviosas aliviaron la tensión vivida. Con renovado interés, entraron a admirar aquellas extraordinarias obras de arte, mientras la reina Nefertiti los observaba con su único ojo desde el retrato, con una expresión impasible, capaz de traspasar la misma eternidad. 




			Contemplaron con devoción los inestimables tesoros del museo, que contaba con numerosos objetos recuperados del taller del escultor supremo Tutmosis. Tras la experiencia anterior, se sentían más cerca de aquellos personajes y prestaron especial interés a los retratos de Akhenatón, Nefertiti, sus hijas Meritaton, Maketaton, Ankhesempaton, el faraón Smenkjare y tantos otros personajes de la XVIII dinastía egipcia, mientras las fantasías de cada uno volaban en función de sus caracteres. 




			San Carlos no veía el momento de llegar a la casa del conde en Potsdam, adonde se dirigirían después de la visita, para poder recoger por escrito las palabras del himno escuchado con las variaciones fonéticas que le ayudaban a mejorar sus amplios conocimientos de aquel idioma. La segunda parte del mensaje le interesaba algo menos, pues no le parecía coherente aquello de preguntarle a un personaje como Tutmosis, muerto hacía más de tres mil quinientos años, dónde guardaba un secreto que debía ser un tesoro místico, y él, aunque venía de una familia muy espiritual y entregada a prácticas de elevación de conciencia desde hacía mil años, era el más racional de cuantos estaban reunidos y obvió todo deseo de investigar más allá. 




			Todo lo contrario fue lo que sintieron el conde, Alexis y el príncipe Ismail. Alexis y el príncipe, que eran los más osados y aventureros del grupo, ya estaban pensando en ir a Egipto cuanto antes, en un acto impulsivo, para intentar encontrar una solución al misterioso acertijo que la voz antigua les había propuesto. Pero en cuanto reflexionaron, el conde y el príncipe se dieron cuenta de que antes de eso debían recibir algunas respuestas. Alexis fue un poco más allá que ellos. Recordaba haber visitado en uno de sus viajes una apartada tumba saqueada ya en la más remota antigüedad, cuyos relieves habían sido borrados a conciencia por los iconoclastas, y que le había impresionado por sus hermosas proporciones. Solo se había salvado un friso dentro de la cámara sepulcral, que probablemente los iconoclastas de la época habían perdonado al encontrarse dificultados por el inmenso sarcófago que debió de ocupar casi toda la cámara cuando ellos entraron a eliminar los recuerdos de Akhenatón y de Nefertiti. 




			Aquella lejana tumba era el comienzo, pensó. Estaba en Aketatón, la ciudad Horizonte de Atón, maldita desde la muerte de Akhenatón y expoliada por cuantos faraones le siguieron. Estaba decidido. Iría a Aketatón. Cuando salieron del museo así se lo dijo a Tian Xi, quien, asintiendo, aseguró que le acompañaría hasta el final. Pero, aunque no lo manifestó, ella sabía que aún tenían que pasar algunas cosas y que sería necesario hacer una escala antes de que su destino los llevara al país del Nilo. 




			Los cinco subieron a la gran limusina del príncipe e iniciaron el viaje hacia la maravillosa ciudad de Potsdam, que misericordiosamente había escapado del terror y la desolación que provocó el fin de la Segunda Guerra Mundial en Berlín, aunque estaba a solo treinta y cinco kilómetros de la capital de Alemania. Alexis, sin poder contenerse, les contó a todos sus planes, invitándoles a acompañarle en la aventura de intentar descifrar el misterio que la voz de Nefertiti había planteado. Él sabía dónde estaba la tumba de Tutmosis. Solo allí podían comenzar a descifrar el misterio, dijo con voz inspirada. El conde y el príncipe Ismail asintieron. Al menos, si iban hasta allí, sentirían que, de alguna forma, se estaban haciendo eco del mensaje de la voz. 




			Tian Xi tuvo entonces una visión muy nítida mientras miraba a don Pedro, que apenas duró unos segundos. 




			–Creo que, si decidimos ir juntos a Egipto, antes deberíamos pasar por Madrid. 




			–¿Por qué? –le preguntó don Pedro, extrañado. 




			–Porque, entre sus documentos, usted guarda uno que servirá para aclarar algo más la cuestión. 




			–¿Y cómo sabes tú eso, querida amiga, si me permites preguntártelo? 




			–Lo que les voy a decir no es una broma. Soy vidente y acabo de tener una revelación. Lo he visto con mucha claridad; incluso puedo precisar algo más para mitigar su inevitable escepticismo. El papiro al que me refiero es muy antiguo y está guardado en un cilindro de cristal precintado. 




			Todos la miraban en silencio sin que sus rostros desvelaran sus pensamientos, pero lo lógico era creer que la joven deliraba. 




			–Sé que Alexis es el único que me conoce de antes y puede avalarme. No soy ninguna demente, os lo aseguro. Tengo ese don desde hace un tiempo. De repente veo cosas, a veces de modo difuso, sin comprenderlas; pero otras veces son muy claras, como en este caso. 




			Don Pedro, sobre quien se vertieron las miradas de todos, palideció por la impresión que le producían las palabras de la joven. Le asustaba todo lo que no podía explicar racionalmente y esto le superaba. 




			–¿Te sientes bien? –le preguntó el conde, preocupado al ver su expresión–. Disculpa a la joven si te ha molestado algo de lo que ha dicho, y no le demos mayor importancia al asunto. 




			–Gracias, Heinrich. Estoy bien. Lo que me ha alterado es que Tian Xi tiene razón. –Sus palabras electrizaron de nuevo el ambiente y todos le miraron esperando una explicación–. Entre los mejores ejemplares de papiros dinásticos que poseo hay uno muy antiguo, de la XVIII dinastía, escrito por el sacerdote de Atón que se había encargado de la embalsamación del cuerpo de Tutmosis, de su sepultura y de sellar la tumba. Y, en efecto, el documento está en un cilindro de cristal precintado. 




			–¡Qué asombroso! ¿No os dije que mi amiga era especial? 




			–A mí me ha dejado sin habla, Alexis, y os aseguro que no creo en la percepción extrasensorial. No recuerdo con exactitud su contenido, aunque sí que el texto era algo críptico. Cuando lo leí, hace ya muchos años, pensé que era muy extraño que un sacerdote escribiera de ese modo acerca de uno de sus trabajos sin ninguna razón aparente. 




			Don Pedro hizo un esfuerzo de memoria intentando recordar el texto, sin percatarse de que los demás tenían concentrada en él toda su atención. 




			–No lo recuerdo bien. Lo siento. Me temo que tendré que volver a leerlo para ver si ahora nos dice algo más de lo que me viene a la memoria. Quizás sea de alguna ayuda para el misterioso mensaje de la voz que tanto parece interesaros a todos. Si queréis que lo investiguemos juntos, vayamos a Madrid como propone la joven. Os invito a todos a mi humilde casa. Allí quizás averigüemos algo que nos esclarezca el mensaje de la antigua voz. 




			Nadie lo dudó ni un instante, Von Breslau, el príncipe Ismail, Tian Xi y Alexis Bressier aceptaron la invitación sin rechistar. San Carlos sonrió irónicamente, pensando que el destino le estaba jugando una mala pasada. Él, que había rechazado desde siempre todo lo paranormal, se iba a ver forzado a abandonar su amada soledad y su estudio de los papeles antiguos solo por las palabras de una vidente... Pero nada le hubiera podido convencer mejor que aquella letanía en antiguo egipcio ante el busto de Nefertiti y sus palabras posteriores. Incluso ahora la extraña y poderosa música del viejo idioma seguía sonando en sus oídos y, mientras cavilaba, los otros, ilusionados, comenzaban de nuevo a hacer conjeturas mentales. 




			Potsdam iba a ser un paréntesis de paz. El conde los recibió en su mansión, asombrosamente bien conservada, con tesoros que muy pocos nobles habían podido salvaguardar tras la destrucción de las dos grandes guerras y que habían sobrevivido a la ocupación comunista escondidos en un amplio sótano tapiado. Tras explicar la historia de la recuperación del viejo palacio y de sus propiedades, el conde guio a sus invitados por los maravillosos jardines de Sans Souci, el majestuoso parque que comenzó a construir el Gran Elector y que continuaron sus sucesores, los reyes de Prusia, luego emperadores de Alemania. Fascinados, los sensibles componentes del grupo vivieron la magia de aquel lugar inigualable que, durante los siglos XVIII y XIX, fue orlado de palacios y de fuentes, pabellones, invernaderos, y caprichos, de modo que no tiene parangón en toda Europa. 




			En aquellos hermosos parajes se calmaron los exaltados ánimos, mientras el príncipe Ismail ordenaba que su avión privado volviera a recogerlos. Había decidido ponerlo a la disposición del grupo. Irían a Madrid y, de allí, a Egipto, donde ofreció a sus compañeros de aventura alojamiento en su magnífica mansión en El Cairo. 




			Mientras se ultimaban los preparativos del viaje, en Potsdam pasaron unos días tranquilos, intimando unos con otros y congeniando a las mil maravillas, como no hubieran podido imaginar. Parecía que este viaje les estuviera predestinado y, al cabo de unas horas, tenían la extraña sensación de conocerse desde siempre, algo difícil de comprender entre personas de tan dispar procedencia y calidad. Aunque era cierto que todos tenían algo en común: escapaban a la mediocridad dominante en este tiempo, eran inteligentes, tenían imaginación y no temían desarrollarla. Pero también compartían otra cosa, que pronto descubrirían: a todos les gustaban los acertijos. 
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